LECTURA MECANICA Y AUTOMATICA
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   Es la lectura que consiste en transformar grafemas en fonemas, lo significa  ver los rasgos escritos según un código grafico de fonogramas o de ideogramas y pronunciarlos en forma adecuada. Unos dos centenares de alfabetos gráficos se usan en el mundo para consignar sonidos. En la Historia de la cultura han existido muchos centenares más. Los hay con una idea encerrada en cada signo  (ideográficos), como son muchos orientales, y los hay con sonido encerrado en cada signo (fonográficos). 
    El más usual de estos es el fenicio que, con sus 24 fonemas originales, más el mudo [h], los dígrafos [ch], [rr] y [ll] y los especiales [w]  y [ñ] constituyen los 30 rasgos que entre  fonemas y grafemas se manejan en castellano.  El modelo fenicio abarca las dos terceras partes de todo lo que se escribe y se lee en la humanidad. Los otros dos modelos más extendidos son el chino mandarín y el árabe.

    El hablar de la lectura implica diferenciar entre lectura mecánica y la lectura comprensiva. La lectura mecánica consiste en traducir, descodificar los signos o grafías y convertir los grafemas en fonemas de forma rápida y correcta. Esto es lo que hace un niño pequeño cuando comienza a unir las consonantes a las vocales. Luego pronuncia silabas y las une entre sí para formar palabras. Y termina pronunciado las frases que encuentra escritas por millones en libros, carteles, revistas, periódicos, hojas volantes o incluso murales callejeros.

      La lectura mecánica es sólo convertir en sonido lo que es gráfico. Pero es evidente que en sí es insuficiente si no hay comprensión de los que se está pronunciado. Un quechua o un aymara pueden leer, incluso con soltura, un texto castellano y sin embargo acaso no lo entienden. Estrictamente no se puede decir que uno lee en alemán o en inglés, si no puede entender lo que va pasando por sus ojos. Por eso siempre, desde que se inicia  el aprendizaje de la lectura, se resalta lo importante que es enterarse, entender lo que se está pronunciando. 

      Se convierte esta lectura mecánica en la conjunción de tres variables, de cuya corrección y armonía dependerá la perfección en lo mecánico

	   
	     a)  La velocidad de pronunciación. Es la rapidez con que se van emitiendo las palabras. Se determina de ordinario por el número de palabras por minuto que cada lector es capaz de pronunciar. Se calcula de manera absoluta cuando se traza un baremo indicativo. O se mide de forma relativa, cuando se buscan modos de conjuntar el ritmo personal con el del grupo al que se pertenece.

   b) La seguridad lectora. Es la corrección con la que se van pronunciando las sílabas y las palabras. Se oponen a esa corrección las vacilaciones, los tropiezos, las repeticiones, de modo que el mal lector constantemente está deteniendo el ritmo o rehaciendo incorrecciones al pronunciar; y el buen lector lee sin ninguna vacilación, sin ninguna repetición, con plena seguridad en lo que va emitiendo.
   c)  Tonalidad adecuada. Significa que el ritmo, el tono de voz, la pausas, las cadencias y las paradas, se van realizando en conformidad con le texto que se está pronunciando y con los signos no fonéticos (de puntuación) que van indicado consignas, pausas, cambios de mensaje o de forma.

	


  El lector excelente es el que sabe dominar estos tres aspectos y puede presentarse ante los demás con una lectura rápida y firme, segura y suelta, adecuada y coherente con el contenido. El mal lector es el que no ha logrado dominar su mecánica nerviosa y  va a ritmo muy lento, tropieza continuamente y no se adapta a los contenidos dando el mismo tono a mensaje de tristeza que a una exaltación eufórica.

    Es evidente que para leer lo suficientemente bien hay que aprender. Y se aprende sobre todo con el ejercicio, al igual que se aprende a andar, a vestirse, a escribir o dibujar, a tocar un instrumento o a manejar un artilugio.  Un vez que se ha aprendido y practicado, todo parece muy fácil. En el momento de iniciarse en una labor todo parece costoso, largo y difícil.

   Un lector infantil normal, en lenguaje castellano, y suponiendo que no tiene dificultades especiales (como son limitaciones visuales, ambiente familiar bilingüe, escolarización deficiente), suele leer con estas características.
    a) En cuanto a velocidad : en lectura silenciosa o ligeramente bisbiseada:
	Edades medias
	6
	7
	8
	9
	10
	11
	12

	Palabras por minuto
	60
	90
	110
	130
	150
	180
	220


   b) En cuanto seguridad. Analizada por el número de tropiezos o vacilaciones se pude estimar lo siguiete:
	Edades medias
	6
	7
	8
	9
	10
	11
	12

	Tropiezos por líneas
	1  /  2
	1  / 4
	1 / 6
	1 / 7
	1/ 9
	1 /11
	 1/15


c )  En cuanto a tonalidad

          El buen lector:
· Levanta los ojos del papel sin perderse y empalma con el texto al mirar de nuevo al texto.
· Varía el ritmo según el contenido que lee.
· Para en los puntos y diferencia las comas con breve cambio tónico.
· No mueve la cabeza ni usa el dedo para seguir el texto.
· Pasa página sin detenerse y sin que el oyente lo advierta.
          El mal lector:
· Se pierde con facilidad y tiene dificultad para recuperar en donde iba.
· Adquiere una tonalidad monótona y repetitiva en todo lo que lee.
· Necesita el apoyo del dedo o mueve la cabeza al leer.
· Acerca mucho los ojos por temor a perder la línea leída.
· Vacila constantemente y se detiene inesperadamente.
COMO MEJORAR LA LECTURA MECANICA

   - La única consigna indiscutible, eficaz  y firme que se puede dar en la lectura mecánica es que la actividad de la lectura sea frecuente, repetida, de textos ya conocidos, alentada por el educador, padre o maestro, que anima, acompaña, alienta y sugiere que se vaya más deprisa

  - El uso de material adecuado a la edad: letra clara, limpia, con la que los ojos se familiarizan y se convierte en conocida para el lector, según métodos convenientes: igualdad de letra manuscrita y cursiva de la letra impresa, tamaños de fácil manejo y con apoyos gráficos oportunos: dibujos, colores discretos, etc.

    -  Apoyos varios con el alumno resistente y lento, que no logra ritmos y velocidades adecuadas o suficientes: lectura con un compañero más veloz al lado que lee al mismo tiempo, uso de grabaciones magnetofónicas que van incrementando el ritmo en los pocos minutos que deben dura para evitar la fatiga, grabación de la propia voz para autoestimularse al ver que se lee cada vez más deprisa, etc.
   - Preferencia por texto cómodos, fáciles y familiares, como son las narraciones, los cuentos, los relatos de hechos y situaciones conocidas Los textos nuevos, desconocidos o ajenos a la experiencia vital del nuevo lector producen desconcierte y se resisten a dejarse dominar.
  -   Estimulación afectiva del deseo de mejora y promoción de sentimientos positivos hacia una operación que puede resultar ingrata y fuente de disgusto y de complejos si adquieren antipatías, rechazos y bloqueos.
   - Reforzamiento con premios y con recompensas cuando se llega a velocidad suficiente y a dominio la expresión fonética y de la seguridad, de modo que se eliminan o disminuyen los tropiezos.

   -  Ejercicios previos a la lectura, como aclaración del vocabularios, clarificación de los contenidos, allana miento de previsibles dificultades fonéticas o de términos que van a resultar incómodos: pronunciarlos, explicarlos aclararlo antes de que llegue el tropiezo en los mismos.
    - Repaso frecuente de lecturas ya realizadas hasta llegar a su perfecta posesión, en velocidad, en seguridad y en tonalidad, de modo que se tenga por parte del lector la impresión de que se progresa y de que se conquista cierta perfección reconocida por los oyentes.
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